DIOS ME AMA, DIOS ME LLAMA, YO LE ESCUCHO

Competencias:

· Agradecer a Dios mediante una oración abierta y fluida, ser elegidos como hijos suyos que nos ama y comunica con nosotros.

· Descubrir que la oración es un modo de comunicación con Dios.

· Descubrir en los momentos de silencio tiempos de escucha. Iniciar a los niños/as en sus posibilidades de contemplación.  

Experiencia Humana:

Invitar a los niños a pensar en los regalos que en momentos especiales recibimos de nuestros padres. Invitarlos a pensar en el regalo de la vida, gracias a ello podemos jugar, cantar y estudiar. Agradecer detalles tales como traernos a la escuela, que nuestras maestras estén pendientes de nosotros, aquellos que mantienen limpia nuestra escuela, el salón y todo lo que empleamos en el aula.

Veamos los árboles, los pajaritos que en él habitan, agradecer los frutos. Todo nos habla de Dios y nos hace decirle gracias Señor.

Iluminación:


Explicar que Dios nos ama y nosotros somos sus hijos, debemos escucharlo, en los pajaritos, en los animales, en las flores, en los árboles y en la bella montaña que tenemos enfrente.


Hagamos un momento de silencio con los niños e imaginamos que estamos al lado de Jesús. Lee el documento de la vida de Samuel y  realizar un diálogo referente a los que allí aparece.

Oración:

Invitar a los niños  a hacer silencio para escuchar y alabar a Dios por todo lo creado, por habernos elegido como sus hijos. Pídele a Dios por todos los niños que carecen de lo esencial para vivir y agradecer todo lo que te da a través de tus padres, hermanos y amigos.

Compromiso:

Dar gracias a Dios por las hermanas, por todos los que escuchan su voz y  se dedican a trabajar para su reino durante la semana.

Actividad:

Colorear la Historia de Samuel y jugar a él teléfono.(Ver el anexo)



Hace mucho tiempo, en una ciudad muy lejana vivía una señora llamada Ana, que siempre estaba muy triste porque no había podido tener un bebé. Las demás mujeres se burlaban de ella diciéndole: ¡tú nunca tendrás un hijo! Y ella apenas lloraba y lloraba.

Todos los días dedicaba un rato para hablar y rezar con Dios. Nunca le pedía nada para ella pero ese día le pidió a Dios que la bendijera con un hijo...Dios la escuchó. Al poco tiempo nació un niño al que puso por nombre Samuel.

Samuel fue un bebé sano y fuerte con una bonita cara redondita y sonrosada, su pelo era largo y nunca le dio trabajo a su mamá. Como comía muy bien fue creciendo y creciendo hasta convertirse en un muchacho muy listo y trabajador. Entonces, su mamá decidió llevarlo al templo y dejarlo allí para que ayudara al sacerdote Elí. De este modo Samuel se quedó con Elí para ayudarle y aprender cosas sobre le Señor.

Samuel  hacía todo tipo de tareas y era bueno y servicial, pero los hijos de Elí que también eran sacerdotes, se quedaban con parte de los regalos que las personas llevaban para Dios. Esto enfadaba a Elí pero nada podía hacer.

Una noche mientras Samuel dormía oyó una voz que decía:

-¡ Samuel, Samuel despierta!

Samuel se levantó y acudió a la cama de Elí y le dijo:

· Aquí estoy  ¿por qué me has llamado? 

· Yo no te he llamado ¡Anda y acuéstate!

Ocurrió lo mismo tres veces (repetir la  llamada) y Elí comprendió que era el Señor quién llamaba y dijo:

· Si vuelves a oír esa voz entonces dí: “Habla Señor, tú siervo te escucha”.

· Samuel volvió a acostarse y enseguida oyó la voz que decía:

· ¡Samuel, Samuel despierta!

· Habla Señor que tu siervo escucha. Contestó Samuel.

· Estoy muy enfadado con la familia de Elí. Porque se burlan de mí y son maleducados. No hay nada ya que pueda remediar mi enfado.

Al día siguiente Elí le preguntó a Samuel, que era lo que Dios le había dicho. Samuel apenado se lo contó y de este modo comprendió como Dios se comunica con las personas. Pero sobre todo, a partir de entonces Samuel aprendió a escuchar, a escuchar a Dios y a hablar. 
DIOS ME AMA, ME LLAMA, YO LO ESCUCHO

Competencias:

· Descubrir que Dios nos ama, nos llama y necesita  una respuesta que se traduce en nuestra actitud hacia él, hacia los demás y hacia nosotros mismos.

· Valorar las acciones positivas de las personas que nos rodean, hacia los más necesitado.

· Encontrar en la oración un modo de comunicación, de alabanza y de agradecimiento a Dios

Experiencia Humana:

Con los niños realizar un diálogo donde se destaquen las personas que están al servicio de los demás: Bomberos, enfermeras, profesores, catequistas, barrederos, porteros. Cada una desde la posición que ocupan. Y la función tan importante que cumplen en la sociedad y en nuestro Colegio. Pensar en situaciones en la casa y en la escuela que requieren de una respuesta inmediata: Ayudar a un compañero porque se va a caer, prestar un servicio a mi mamá porque lo necesita inmediatamente. 

Iluminación:

Dios es mi Padre y me ama a través de personas concretas, aparte de mis padres hay personas que con su servicio escondido hacen de Venezuela y de Nuestro Colegio, una gran Familia. Las hermanas y mis maestros que se esfuerzan para que todo en la clase salga bien y seamos cada día mejor. Dios  me llama y yo le escucho, pues la oración me permite responderle a través de una respuesta positiva: la acción o lo que yo realizo por los demás de una forma desinteresada. Por ello vamos a escuchar la historia del Buen Samaritano. (Hoja anexa).  Realizar un diálogo dirigido por el docente con los niños.

Oración:

Agradecer a Dios la respuesta positiva, sincera y desinteresada que dan ciertas personas ante las necesidades de los otros como: Los sacerdotes, las religiosas y los jóvenes laicos que hoy comprometen su vida al servicio del Evangelio.

Compromiso: 

Todos los días de la semana dar gracias a Dios por todos los que se dedican a predicar su Palabra a los necesitados y por todos los jóvenes que se quieren entregar a esta causa.

Actividad:

 Colorear la Parábola del Buen Samaritano y realizar la actividad de las partes del cuerpo. 


Un día un hombre se acercó a Jesús y le preguntó: 

-Señor, ya sé que tengo que amar al prójimo como a mí mismo, pero ¿quién es mi prójimo?

Jesús respondió contándole esta historia:

“Un hombre iba de la ciudad de Jerusalén a la ciudad de Jericó. Por el camino unos ladrones lo asaltaron, le apalearon y lo dejaron medio desnudo y medio muerto después de haberle quitado todo su dinero. Por aquel lugar pronto pasó un sacerdote que ni siquiera le miró pues no hizo caso de sus lamentos. Al cabo de un tiempo, pasó un levita, que era el encargado del templo, pero pasó rápidamente de largo pensando en las pocas ventajas que tendría al ayudar a ese pobre infeliz.

Poco después pasó por allí un samaritano, que era un extranjero al que mucho despreciaban por sus costumbres y comportamientos. Al ver el samaritano al pobre hombre tendido en le suelo, corrió hacia él, lo curó y decidió montarlo en su mula hasta la posada más próxima donde lo dejó al cuidado del posadero diciéndole:

-Te dejo aquí a este hombre, cuídalo, dale de comer. Ten dos denarios (unas monedas de aquella época) y si  a mi vuelta has gastado más te lo pagaré.”

Después de contarle la historia, Jesús le preguntó al hombre:

-¿Quién crees que fue el prójimo del hombre asaltado?

- El que mostró compasión, ayudó y cuidó de él, el samaritano (contestó el hombre).

-Pues ya sabes quién es tu prójimo así que has tú lo mismo.

DIOS ME AMA, DIOS ME LLAMA, YO RESPONDO, YO SIRVO.

Competencias:

· Valorar la llamada que Dios nos hace a seguir a su hijo Jesús, conociendo y analizando ejemplos de personas que le han seguido. 

· Descubrir diferentes actitudes en personajes bíblicos y no bíblicos ante la llamada de Dios. 

· Reconocer que la vocación es una respuesta individual a la llamada de Dios.

· Constatar que la oración también es  escuchar, es  dejar que Dios nos diga lo que él quiere de nosotros.  

Experiencia Humana:

Realizar un diálogo con las personas que están al servicio de otros: enfermeras, profesores, catequistas, cada uno desde la posición que ocupan para ayudarnos. Pensemos en las instituciones que ayudan a otros a salir adelante  como nuestro colegio, que además de atendernos a nosotros atienden niños de otras escuelas y a personas adultas en la noche. Pensemos también en el cuerpo de bomberos, cuando hay un incendio, en la cantidad que murieron el 11 de Septiembre en Estados Unidos, por salvar a otras personas.

Iluminación:

La respuesta del amor es el servicio, por eso Jesús nos enseñó a amar y a servir  a los demás. Debemos escuchar la llamada de Dios. Ver que la vocación es una respuesta a la llamada de Dios. Abraham, Moisés, David son modelos a seguir. Hacer una lista de las cualidades de las personas que sirven a Dios: tales como el desinterés, la entrega, el sacrificio, la bondad y la misericordia de Dios.

Leer la Historia de San Francisco de Asís y realizar un diálogo dirigido docente- alumnos. Buscar las cualidades y las características de Francisco en el servicio de Dios.

Oración:

Pedir al Señor que regale a su Iglesia  muchos misioneros, religiosos y laicos, comprometidos con su reino y su obra.

Pedir para que yo no me haga sordo a su llamado.

Compromiso:

Orar toda la semana por los sacerdotes, religiosos y las persona que se dedican al servicio de su Reino.

Actividad:

Colorear la historia de San Francisco de Asís y llenar la ficha que aparece anexa.




San Francisco nació en 1181 en Asís, Italia. Su padre era un rico comerciante. De pequeño ya ayudaba a su padre a vender paños de tela. No le gustaba mucho estudiar sin embargo tenía muchos amigos porque era muy alegre y le encantaban las fiestas.


A la edad de 20 años participó en una batalla y fue hecho prisionero. En ese año lo pasó muy mal, siendo maltratado y conociendo como se vive cuando no se tiene nada.


Al regresar a su casa decide hacerse caballero para combatir con el ejercito del Papa. Una noche tuvo un sueño donde se le mostraba el poco sentido que tienen las guerras y que Cristo no estaba en ellas, sino junto a los débiles, pobres y los que sufren. Este sueño le hizo cambiar, su vida se hizo más tranquila, abandonó las fiestas para retirarse muy a menudo a las praderas y montañas y allí hablar con Dios. Abandonó sus amigos ricos por unos nuevos amigos: los pobres.


Tal era la misericordia  y amor que sentía por ellos que comenzó a vender los paños de su padre y a dar los beneficios a los pobres. Pero cuando su padre se enteró, se enfureció y lo denunció. Más Francisco, tranquilo se desnudó y entrego todo cuanto llevaba encima a su padre. Como un pobre más, se entregó al servició de éstos y de los enfermos. Empezó a predicar.


En unas de sus salidas se encontró con las ruinas de una vieja Iglesia “San Damián” comenzó a frecuentarla y a orar en ella. Había allí un Cristo crucificado que de tanto mirarle y hablarle, un día le habló y le dijo: “Francisco reconstruye mi Iglesia”. Francisco creyendo que hablaba de la vieja Iglesia en ruinas comenzó día a día a  reconstruirla, colocando piedras sobre piedras y como por el lugar no se conseguían tenía que cargarlas desde lejos. Pero el Cristo de San Damián le seguía repitiendo las mismas palabras: “Francisco reconstruye mi Iglesia” hasta que de tanto orar y pensar mientras trabajaba en San Damián comprendió que Dios lo que quería era que reconstruyera la Iglesia formada por los cristianos, con el testimonio de la pobreza y la caridad.


Algunos comenzaron a admirar su buen corazón y se unieron a él. Fundó la orden de San Francisco que pronto se extendió por el mundo.


Murió a los 44 años siendo conocido como el Hermano de “la naturaleza y de los pobres.”

DIOS ME AMA, DIOS ME LLAMA, YO RESPONDO, YO ME COMPROMETO

Competencias:

· Conocer a través de la vida de personajes bíblicos y de nuestro siglo, como Dios nos llama a servir  y a comprometernos por los demás.

· Reconocer que la vocación es una respuesta, un compromiso individual a la llamada de Dios.

·  Conocer el aspirantado como un lugar educativo de la vocación a Dios.

Experiencia humana:

Realizar un diálogo dirigido repasando los personajes de la Biblia que le han dado una respuesta a Dios: Abraham, Moisés, María, Pablo de Tarso y los apóstoles. Analizando en sus vidas el compromiso de entrega a Dios y a los hermanos.


Otra alternativa es pasar la vida del Padre Hurtado o leer la vida del Padre Kolbe y realizar un Fee-Back con los alumnos. (ver el anexo)

Iluminación:

Entre las diferentes respuestas ante un problema, el motor que impulsa a muchos hombres de Dios es el “Amor”. El amor lleva  a la entrega sin reservas, a gastar la vida en lealtad por Dios y por su Reino. La vocación, es un llamado único e irrepetible que Dios hace algunas personas para que le sigan en fidelidad  y se entreguen a aquellos que sufren a nuestro lado.

Explicar el aspirantado como un lugar de experiencia para orientar la vida hacia Dios y  la vivencia en comunidad por el Reino de los cielos.

Oración.

Dar gracias a Dios por la llamada que han experimentado todos aquellos que nos hacen el bien y realizar unas breves peticiones por aquellos que están empezando este caminar. Ya sea a través de la Vida Religiosa o a través de un compromiso laical.

Compromiso:

Orar todas las noches por las diferentes vocaciones.

Actividad:

Llenar la ficha que aparece en el material anexo.



El padre Maximiliano Kolbe fue misionero franciscano en Nagasaki, Japón donde realizó una gran labor evangelizadora. Allí abrió el centro de la Inmaculada, en donde publicaba con su propia maquinaria el periódico japonés.


Al comienzo de la 2º guerra mundial, regresa a Polonia. Su patria es invadida por los alemanes. Sus compatriotas le admiran por la gran labor como periodista y como formador.


Los alemanes decidieron tenerlo junto a ellos y mantienen conversaciones con Kolbe para que se nacionalice alemán pero este no aceptó pues estaba muy orgulloso de su origen polaco y su condición humilde y servidor de Dios.


Ante su negativa pronto encuentran un motivo para encarcelarle junto con otros franciscanos.


Ya en la cárcel de Varsovia es interpelado por sus creencias y sus afinidades políticas. Kolbe a esto sólo tiene una respuesta:

-¡Creó en Dios y me debo sólo a Él!


El padre Kolbe ingresó en el campo de concentración de Auschwits el 26 de julio de 1941. Pronto vivió la penosa situación que tantos prisioneros sufrieron durante esta guerra. Un prisionero escapó y ante su ausencia los alemanes decidieron castigar al resto con una ejecución ejemplar: pena de muerte para 10 prisioneros.


Entre los 10 prisioneros nombrados para ser ejecutados había un hombre que se lamentaba del destino que sufrirían sus hijos y esposa ante su muerte. En ese instante un  prisionero se ofreció para cambiarse por el padre de familia:

-Me ofrezco voluntario para morir a cambio de la viada de este pobre hombre (dice serenamente el padre Kolbe).


Los 10 prisioneros seleccionados entre ellos Kolbe, son conducidos al búnker de la muerte. Les desnudan y los encierran allí sin agua ni comida, para que de esta forma sufran una muerte lenta y agonizante. Después de 3 semanas sólo quedaba él vivo y como necesitaban el búnker para otras ejecuciones le inyectaron suero letal el 14 de agosto de 1941.


Franciszek Gajownisczec, el hombre al que salvó Kolbe, visitó años más tarde la celda donde murió. Franciszek Gajownisczec tomó los hábitos franciscanos.

DIOS ME AMA, DIOS ME LLAMA, YO RESPONDO, YO ME COMPROMETO

Competencias:

· Conocer a través de la vida de la vida de Jesús, como Dios nos llama a servir  y a comprometernos por los demás.

· Reconocer que la vocación es una respuesta, un compromiso individual a la llamada de Dios.

·  Conocer el aspirantado como un lugar educativo de la vocación a Dios.

Experiencia humana:

Realizar un diálogo dirigido repasando los personajes de la Biblia que le han dado una respuesta a Dios: Abraham, Moisés, María. Analizando en sus vidas el compromiso de entrega a Dios y a los hermanos.


Leer el documento de la vida de Jesús, realizar las actividades que aparecen en el documento destacando la nº 3 y respondiendo al llamado que Dios nos hace como cristianos en nuestra sociedad. Pensar en los diferentes estados de vida al que el Señor nos llama: laicos comprometidos, catequistas, sacerdotes, laicos consagrados y religiosos

Iluminación:

Entre las diferentes respuestas ante un problema, el motor que impulsa a muchos hombres de Dios es el “Amor”. El amor lleva  a la entrega sin reservas, a gastar la vida en lealtad por Dios y por su Reino. La vocación, es un llamado único e irrepetible que Dios hace algunas personas para que le sigan en fidelidad  y se entreguen a aquellos que sufren a nuestro lado.

Explicar el aspirantado como un lugar de experiencia para orientar la vida hacia Dios y  la vivencia en comunidad por el Reino de los cielos.

Oración.

Dar gracias a Dios por Jesús y la llamada que han experimentado todos aquellos que nos hacen el bien. Realizar unas breves peticiones por aquellos que están empezando este caminar, ya sea a través de la Vida Religiosa o a través de un compromiso laical.

Compromiso:

Orar todas las noches por las diferentes vocaciones.

Segundo y Tercero.
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